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Resumen

Ante el escenario social y económico actual, además de las im-
plicaciones de los aspectos de naturaleza psicológica sobre los 
fenómenos y comportamientos económicos de las personas, la 
psicología económica participa estudiando el comportamiento 
de las personas en relación con el entorno socioeconómico y 
sus efectos; por lo tanto, el presente escrito expondrá un breve 
abordaje sobre la evolución de la psicología económica, sus al-
cances, conceptos y algunos modelos teóricos que consideran 
esta perspectiva. 
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Abstract

Given the current social and economic scenario and the implications of psy-
chological aspects on the economic phenomena and behaviors of people, eco-
nomic psychology is involved in the study of people’s behavior concerning the 
socioeconomic environment and its effects. Therefore, this paper will present 
a brief overview of the evolution of economic psychology, its scope, concepts, 
and some theoretical models that consider this perspective.

Keywords: psychological well-being, economic behavior, economic environ-
ment, theoretical models, economic psychology.

Introducción

El estudio del comportamiento humano en relación con aspectos económicos 
y su percepción, son temas de interés de la psicología económica (pe en ade-
lante) (Van Raaij, 1981). La pe tiene una relevancia social ante las implicaciones 
en la salud física y mental que tienen los estresores relacionados con la pobre-
za, desempleo e incertidumbre económica (Blázquez y Budría, 2015; Falconi et 
al., 2016; Tham, Sojil, Bryant y McAleer, 2021). 

Los orígenes de la pe comienzan en el siglo xix con el tratado sobre la 
utilidad marginal, con la conformación de la Escuela Psicológica Austríaca y 
con la publicación de los Principios de la economía política, en donde se identi-
fica por vez primera la importancia del comportamiento económico (Menger, 
1976). Para el año 1902, Tarde emplea, por vez primera, el término de psicología 
económica, y en 1951, Katona la concibe como una disciplina y metodología 
autónoma, interpretándola como una conducta económica, reconociendo la 
relación de los procesos económicos y su impacto en el comportamiento hu-
mano (Katona, 1951). Algunos años después, se identifica el carácter interdis-
ciplinario de la pe en conjunción con otras áreas como la psicología social 
(Reynaud, 1964; 1974) y el psicoanálisis (Dichter, 1971). Además, como parte de 
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los estudios de la pe, se reconoce el impacto de los procesos psicológicos en la 
toma de decisiones económicas (Kahneman, 2013; Simon, 1959; Smith, 1962). 

Hoy en día, el estudio científico del comportamiento económico se ha 
extendido y tiene alcances en diferentes contextos y variables, por ejemplo, la 
psicología del consumidor (Carter y Chu-May, 2016), en la salud y el bienes-
tar material (Hageman y Pecukonis, 2021; Turunen y Hiilamo, 2014), en las fi-
nanzas conductuales (Garay, 2015) y en la toma de decisiones, el nivel de vida 
y el dinero (Downing, 2016; French y McKillop, 2016; Garðarsdóttira y Ditt-
mar, 2012), solo por mencionar algunas. También se han creado laboratorios y 
escuelas con interés en la pe y en el estudio de conductas económicas como el 
ahorro, el efecto de la publicidad, las apuestas, el pago de impuestos, la toma 
de decisiones, las expectativas económicas y los efectos en el estado de bienes-
tar económico, entre otras (Quintanilla y Bonavía, 2005; Stockholm School of 
Economics, 2016). Asimismo, existen algunas asociaciones que dan cuenta del 
interés académico en esta área, por ejemplo, la Asociación Internacional para la 
Investigación en Psicología Económica (iarep) con representación en más de 
30 países, de los cuales solo tres pertenecen a Latinoamérica, entre ellos, Chi-
le, Brasil y Venezuela (iarep, 2016). 

A pesar de todos los avances de la pe, el impacto en Latinoamérica (Kir-
chler y Hölzl, 2006) y México es incipiente. Al respecto, cabría señalar que 
en Chile existe un grupo de investigación interesado en temas de psicología 
económica realizando su trabajo principalmente con niños, adolescentes y 
universitarios (Denegrí, 2009). Por otra parte, en México son escasas las in-
vestigaciones sobre pe (Diez-Martínez, 2016; Zariñana, 2018; Zariñana, Martí-
nez-Soto, González-Betanzos, García Barragán, 2018). En virtud de lo anterior, 
el presente escrito pretende dar a conocer algunas de las aportaciones concep-
tuales y teóricas representativas dentro del campo de la pe, con el objeto de ser 
referente básico para la comprensión del comportamiento económico dentro 
de un contexto multidisciplinar, contextual y con potencial de aplicación en es-
quemas de intervención basados en modelos de alfabetización económica (De-
negri y Martínez, 2005). Toda vez que se ha revisado lo anterior con relación 
al origen y evolución de la psicología económica, al progreso de la disciplina, 
su vinculación con otras áreas de estudio y su crecimiento en el campo de la 
investigación, conviene ahora ahondar en las conceptualizaciones sobre pe. 
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Conceptualización de la psicología económica 

Para comenzar con la conceptualización de la pe es conveniente identificar la 
raíz griega de economía, que es oikos (casa, propiedad) y nemein (distribuir, ad-
ministrar), que significa «la buena administración de la casa» (Van Raaij, 1990; 
1999). Con este antecedente se exponen a continuación diversos puntos de vis-
ta sobre el concepto de la pe. 

Para Katona (1951), la pe se encarga de estudiar el comportamiento 
económico de las personas y cómo este puede influir o verse influido por la 
forma, distribución y consumo de riquezas y recursos. Katona (1963) y Simon 
(1963) discuten sobre la relevancia de que la psicología intervenga en los aspec-
tos económicos. Ambos sostienen que el estudio de los atributos psicológicos 
contribuye a la mejor comprensión del comportamiento económico de las per-
sonas, debido a que la psicología considera los procesos psicológicos involu-
crados en la evaluación, decisión y elección de aspectos económicos. También 
afirman que el principal interés de la psicología económica es poder influir en 
el cambio de comportamiento y en los factores que lo determinan. 

Desde el punto de vista de Van Raaij (1981), la pe estudia el comporta-
miento humano en relación con el entorno económico percibido, para dicho 
autor, el comportamiento se ve afectado por condiciones económicas que in-
fluyen en las motivaciones, actitudes, expectativas y procesos cognitivos utili-
zados en la toma de decisiones económicas. Además, propone que los estudios 
de la pe deben generar propuestas conceptuales, metodológicas y tecnológicas, 
capaces de influir en el comportamiento y en lo que lo determina, enfatizando 
en la relevancia de la pe para solucionar problemas sociales y económicos deri-
vados del entorno, hábitos de consumo y aspiraciones de las personas, por me-
dio de programas dirigidos a la modificación de comportamientos económicos 
y promoción del ahorro. Van Raaij también destaca que la pe estudia el com-
portamiento de las personas como consumidores y ciudadanos, lo que im-
plica decisiones económicas y sus consecuencias; por lo tanto, refiere que la 
pe estudia el conjunto de procesos y conductas que las personas realizan pa-
ra aprovechar sus recursos (dinero, tiempo y esfuerzo), con la finalidad de ob-
tener productos y servicios que generen beneficios y bienestar, lo cual incluye 
el manejo y aprendizaje de habilidades relacionadas con la toma de decisiones 
económicas (Van Raaij, 1999). 
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Wärneryd (1993) señala que la pe intenta combinar el conocimiento de 
dos campos, el psicológico y el económico. De acuerdo con dicho autor, su 
conceptualización comprende tres aspectos: los fundamentos psicológicos de 
la economía (racionalidad y utilidad marginal), la psicología aplicada y un 
campo de estudio separado. Para otros autores, el objeto de estudio de la pe es 
conocer cómo los seres humanos toman decisiones y señalan una serie de va-
riables psicológicas específicas a estudiar, entre ellas las actitudes y conductas 
económicas ante el ahorro, la deuda y el consumo (Alejo, Rojas y Pérez-Acosta, 
2008; Ortega y Rodríguez-Vargas, 2005). Finalmente, según la iarep, la pe es-
tudia los elementos y procesos psicológicos relacionados al consumo y otros 
comportamientos económicos, así como el impacto del entorno económico en 
la conducta humana y el bienestar (iarep, 2016). 

Como puede observarse, los términos que más sobresalen en las definicio-
nes de la pe son el comportamiento económico, relacionándolo con la riqueza 
y recursos (Katona, 1951), la toma de decisiones (racionalidad, utilidad), acti-
tudes y conductas económicas (Alejo et al., 2008; Ortega y Rodríguez-Vargas, 
2005; Van Raaij, 1981; Wärneryd, 1993). Aunque existen investigaciones que 
asocian el bienestar psicológico con aspectos económicos y temas de la pe (He-
rrera, Estrada y Denegrí, 2011; Gerrans, Speelman y Campitelli, 2014; Kasser, 
2011; Torres y Dionisio, 2011) en su conceptualización, dicha influencia es po-
co considerada o ambigua (iarep, 2016; Van Raaij, 1999). 

Es conveniente aclarar que psicología económica o economía conductual 
son términos que se llegan a utilizar indistintamente en diversas investiga-
ciones sobre comportamiento económico. Dichas denominaciones en general 
solo responden a las preferencias, formación y zona geográfica de los investi-
gadores de Europa, eua y Latinoamérica (Cruz, 2010). Para fines del presen-
te escrito se hará uso del término psicología económica (pe) considerándose 
como la encargada de estudiar el comportamiento económico de las perso-
nas con manifestaciones e influencias psicológicas (motivaciones, actitudes, 
conductas, hábitos, expectativas, procesos cognitivos, toma de decisiones). Es-
te término tiene un mayor uso en los estudios latinoamericanos y sobre la 
alfabetización económica (Denegri et al., 2016). Una vez definido el concepto 
y sus alcances, se presentan, a continuación, algunos modelos teóricos desa-
rrollados en el estudio de la pe. 
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Modelos teóricos aplicados en la psicología económica 

Existen modelos dentro de la pe que tienen la intención de explicar las conduc-
tas económicas. Algunos de los más relevantes y representativos en el área son: 
el modelo de relaciones psicoeconómicas de Van Raaij (1981), el modelo de pe 
de estrés económico y bienestar psicológico (MacFadyen, MacFadyen y Prince, 
1996), y el modelo psicoeconómico del consumidor (Rodríguez-Vargas, 2005). 

Modelo de relaciones psicoeconómicas

El modelo de relaciones psicoeconómicas de Van Raaij (1981) contempla aspec-
tos personales que implican habilidades, intereses, metas, expectativas y esti-
los cognitivos. Incluye también algunas características sociodemográficas tales 
como edad, ocupación, educación, estructura familiar, nivel socioeconómico, 
etc. Considera aspectos del contexto social que toman en cuenta el clima de 
los negocios, el mercado, precios, el grupo de referencia percibido, aspectos de 
seguridad, ecológicos, entre otros. A nivel contexto económico contempla los 
niveles de ingresos, oportunidades, finanzas personales, empleo, etc. Asimis-
mo incorpora aspectos o condiciones externas al sujeto que pueden tener una 
influencia indirecta en él, como las políticas económicas, inflación, recesión, y 
demás. El punto focal del modelo de Van Raaij (1981) radica en que considera 
la interacción de la conducta económica y las condiciones del entorno en fun-
ción de variables psicológicas y económicas, reconociendo que dichas varia-
bles pueden ser independientes o dependientes de acuerdo a la intención de la 
investigación, conviertiéndose en un modelo dinámico. Es decir, es un mode-
lo que permite la retroalimentación y asociación entre diferentes dimensiones 
(comportamiento económico, condiciones económicas, aspiraciones persona-
les, etc.) debido a la aproximación de sus funciones (ver figura 1). 

De acuerdo con el esquema de Van Raaij (1981), el entorno percibido (ep) 
es el resultado de la percepción de los consumidores y empresarios sobre el 
contexto económico y el clima de los negocios (mercado, precios, oportunida-
des, ingreso, estatus social). Dicha apreciación incide en la generación de ex-
pectativas optimistas o pesimistas, determinando conductas de gasto o ahorro, 
es decir, influyendo en el comportamiento económico. 
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Figura 1. Modelo de relaciones psicoeconómicas

Factores personales
(FP)

Entorno percibido 
(E/P)

Conducta 
económica (CE)

Situación  
inesperada (S)

Entorno general
(GE)

Entorno 
económico (E)

Bienestar 
psicológico (BS)

Descontento social
(DS)

Nota: la figura presentada es adaptada de Van Raaij (1981). 

En congruencia con el modelo planteado, se concibe a la conducta eco-
nómica (ce) como el comportamiento del consumidor ante la administración 
de todos sus recursos económicos, donde la evaluación del entorno producirá 
efectos sobre comportamiento económico, es decir, intenciones o actitudes de 
compra o de ahorro según sea su percepción. Siguiendo la lógica planteada, el 
bienestar subjetivo (bs), seria entonces el resultado de la conducta económica 
(ce), aludiendo a la satisfacción o insatisfacción con las compras y consumos. 
El bs resulta de la discrepancia entre lo real y lo esperado de una decisión eco-
nómica, lo cual repercute en el entorno económico (e) y en el entorno perci-
bido (ep), pues se modifican las percepciones y creencias ante un producto o 
servicio, repercutiendo en las actitudes u opiniones de ello. El entorno econó-
mico (e) en estas circunstancias comprende los medios económicos (finanzas 
personales, empleo, ingresos), considerando la accesibilidad y disponibilidad 
de estos. 

Los elementos mencionados anteriormente están relacionados y tienen 
un continuo intercambio de información con otros cuatro aspectos a saber 
(Van Raaij, 1981): 
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• El factor personal (fp): se constituye por las metas, valores, expectati-
vas, aspiraciones, el control interno y externo, estilos cognitivos y las 
habilidades e intereses. Incluye la edad, tipo de familia, educación y 
ocupación que caracteriza a una persona o ciudadano. Dichos aspectos 
influyen en el entorno percibido (ep). 

• La situación inesperada (s): se refiere a que los consumidores pueden 
diferenciar sus actuaciones de acuerdo con la situación que se les pre-
sente. Algo no previsto o inesperado (ganar la lotería o tener una emer-
gencia), o elegir comprar una casa, puede incidir para que se tengan o 
no ciertas conductas económicas (ce). 

• El entorno general (ge): involucra las condiciones del mercado 
(recesión, política, economía, ecología, seguridad) con efectos en el en-
torno económico (e) particular. 

• El descontento social (ds): correspondiente al grado de satisfacción ge-
neral del consumidor respecto de las estructuras sociales y el sistema 
económico (incluyendo lo familiar, trabajo, y salud) que puede afec-
tar a las decisiones económicas. Dicho factor influye en el bienestar 
psicológico (bs). 

Según Van Raaij (1981), la retroalimentación de las diferentes variables se 
daría de la siguiente forma: el entorno percibido (ep) asociado al factor perso-
nal (fp) y conducta económica (ce); la conducta económica (ce) asociada a 
la situación inesperada (s), el bienestar subjetivo (bs) y el entorno económico 
(e); el entorno económico (e) asociado al entorno general (ge) y el entorno 
percibido (ep); así como el bienestar subjetivo (bs) asociado al desconten-
to social (ds), al entorno económico (e) y al entorno percibido (ep). Dichas 
interacciones permiten identificar que la retroalimentación entre el entorno 
percibido (ep) y el factor personal (fp), y se influirán mutuamente, gene-
rando una percepción pesimista u optimista del contexto económico (nego-
cios, mercado, precios, oportunidades, ingreso, estatus social) que afectará y 
condicionará a los factores personales (metas, valores, expectativas, procesos 
cognitivos, habilidades, intereses y variables sociodemográficas) y viceversa 
(Rodríguez-Vargas, 2005; Van Raaij, 1981). 

Con respecto a la conducta económica (ce), se asume que esta se en-
cuentra significativamente influida por el entorno percibido (ep) y en corres-
pondencia con una situación inesperada (s), prevista o imprevista. A partir 
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de esto, la ce (que puede referirse a una actitud de ahorro o gasto), tendrá 
una repercusión directa sobre el entorno económico (e), afectando e influ-
yendo sobre la disponibilidad y accesibilidad de los propios recursos y medios 
económicos (e) (e.g. las finanzas personales). Estos aspectos a su vez pue-
den estar influidos por el entorno general (ge) (e.g. economía). La conducta 
económica (ce) también tiene repercusiones sobre el bienestar subjetivo (bs) 
que está implicado con la conducta económica (ce), pues hace referencia a la 
satisfacción o descontento con el consumo realizado, existiendo una continua 
evaluación sobre el cumplimiento de expectativas (disonancia cognitiva) que, 
si no son acordes a lo esperado, repercuten en el descontento social (ds), afec-
tando nuevamente al bienestar subjetivo (bs) y al entorno percibido (ep) y al 
entorno económico (e) (Van Raaij, 1981). 

De manera particular, cabe señalar que el modelo de relaciones 
psicoeconómicas de Van Raaij hace énfasis en el bienestar individual (bien-
estar subjetivo) como variable que resulta de las conductas económicas (com-
pras, deudas, gastos, ahorro, inversión). Si estas conductas no son acordes al 
entorno económico y el entorno percibido del individuo, el estado psicológico 
se verá afectado al grado de provocar un descontento social en la persona, que 
afectará recíprocamente todo lo anterior. Lo que a su vez se convierte en un 
círculo vicioso que posiblemente pueda ser transformado solo a partir de la 
modificación de las conductas económicas cotidianas de las personas (Van Ra-
aij, 1981). Como puede observarse, el modelo de relaciones psicoeconómicas 
de Van Raaij (1981), es un modelo dinámico con mayores interacciones entre 
aspectos sociales, condiciones sociodemográficas, aspectos cognitivos, actitu-
des y conductas; por lo tanto, resulta posible considerar que el modelo de re-
laciones psicoeconómicas permitirá interpretar el impacto de un programa 
de alfabetización económica y la probable interacción con las actitudes de en-
deudamiento, compra, consumo e impulsividad, y bienestar psicológico. En 
particular, se considera que el modelo de relaciones psicoeconómicas puede 
acercarnos al entendimiento del comportamiento económico.
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Modelo de pe de estrés económico y bienestar  
psicológico de MacFadyen et al. (1996)

Este modelo hace referencia a la relación entre la salud mental, el entorno 
socioeconómico y las características individuales (genéticas, fisiológicas o de 
personalidad), y proporciona un marco útil para relacionar estudios de dife-
rentes disciplinas que han encontrado que los factores sociales y económicos 
están relacionados entre sí y que se asocian con el bienestar mental, por lo 
tanto, el modelo considera que la salud mental está significativamente influi-
da por el entorno socioeconómico, así como de características individuales 
y características genéticas, fisiológicas o de personalidad, donde el aspecto 
económico es parte importante del bienestar psicológico y la salud, conside-
rando cuatro subescalas de riesgo económico: integración individual, apoyo 
familiar/social, situación económica, y ubicación demográfica/geográfica, con 
resultados conductuales, objetivos y subjetivos. Por lo tanto, el modelo de pe de 
estrés económico y bienestar psicológico integra variables económicas y socia-
les, con lo cual se puede visualizar una variedad de factores socioeconómicos 
desde dimensiones de beneficios relativos (bajo riesgo) a costos relativos (alto 
riesgo), es decir, evalúa el riesgo socioambiental y económico a nivel individual, 
con posibilidades de ser útil en la comparación de diferentes comunidades en 
función de sus valores y puntuaciones de riesgo en estos aspectos (MacFad-
yen et al., 1996). El modelo identifica el aspecto económico como parte de lo 
individual, familiar y social, y a la ubicación demográfica y geográfica relacio-
nadas con la conducta objetiva y subjetiva, todo ello implica la consideración 
de un modelo que integra tanto lo personal, contextual, social, económico y 
sociodemográfico en la interpretación de la salud y bienestar psicológico en 
las personas, es decir, el modelo tiene un carácter multidisciplinario e integra-
dor donde evidencia lo subjetivo de la experiencia en términos de lo econó-
mico. Considera al ser humano como un individuo económico que evalúa y se 
ve afectado por factores del contexto social de manera más o menos favorable 
(e.g. ingresos económicos de niveles altos a bajos) (MacFadyen et al., 1996).

El modelo de MacFadyen et al. (1996), referido en el Cuestionario de Ca-
racterísticas Económicas, Demográficas y Sociales (edscq), se integra de sie-
te columnas que se entrelazan: el entorno agregado donde se desenvuelve el 
individuo a nivel macro; las situaciones económicas, sociales y demográfico/
geográfico particulares; la valoración subjetiva de las situaciones económicas, 
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sociales y demográfico/geográfico y de las características fisiológicas y psi-
cológicas del individuo; el comportamiento actual subjetivo y objetivo (ob-
servable); y, por último, el registro de los comportamientos del resto de los 
individuos de sistema social (MacFadyen et al., 1996, p. 297). Resulta ser un 
modelo que aborda los riesgos del medio ambiente individual y que relaciona 
el riesgo económico con el comportamiento, permitiendo identificar el fun-
cionamiento general del individuo y los posibles factores de estrés socioeco-
nómicos; por consiguiente, es un modelo que considera una gran variedad de 
variables para indagar sobre la relación entre el estatus socioeconómico y el 
riesgo psicológico (MacFadyen et al., 1996), lo cual resulta apto para propor-
cionar un marco de referencia sobre la relación entre la salud mental y los fac-
tores socioeconómicos.

Modelo psicoeconómico del consumidor (Rodríguez-Vargas, 2005) 

Este modelo está ligado al modelo teórico de relaciones psicoeconómicas (Van 
Raaij, 1981) y a los aportes empíricos sobre el comportamiento económico 
con énfasis en el endeudamiento, consumo, bienestar psicológico e ingreso 
(Denegrí, Palavecinos, Ripoll y Yánez, 1999; Ortega y Rodríguez-Vargas, 2005), 
entre otros, que dan estructura a una perspectiva que fue y puede ser verifica-
da a través de su aplicabilidad, evaluando los elementos del modelo teóricos de 
Van Raaij (1981), es decir, el factor personal (fp), a través de la actitud hacia el 
endeudamiento (austera-hedonista); el entorno percibido (ep), considerando 
la situación financiera; la conducta económica (ce), evaluando las prácticas 
de consumo (conducta reflexiva-conducta impulsiva); el bienestar subjetivo 
(bs); y el entorno económico (e), considerando los ingresos familiares y el es-
tado de endeudamiento (Rodríguez-Vargas, 2005). La comprobación de es-
tas hipótesis (Ortega y Rodríguez-Vargas, 2005) dio fundamento al modelo 
psicoeconómico del consumidor (Rodríguez-Vargas, 2005). Gráficamente, su 
autor lo representa como se muestra en la figura 2: 
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Figura 2. Modelo psicoeconómico del consumidor.
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(Hábitos y 
conductas 

de consumo)

 
Nota: la figura presentada es retomada de Rodríguez-Vargas (2005). 

A continuación, se hará una breve descripción de las variables implicadas 
en el modelo psicoeconómico del consumidor de Rodríguez-Vargas (2005), 
que incluye el sector del consumo, el sector del endeudamiento y el área de 
concurrencia entre el consumo y el endeudamiento. 

El consumo está conformado por: 

a. La conducta económica (ce) (hábitos y conductas de consumo), que 
contempla dos de los patrones de consumo más habituales: el consumo 
planificado y el consumo impulsivo. Evalúa aspectos sobre las formas 
de comprar, conocimientos del consumidor (derechos y obligaciones) 
y el manejo del crédito. 

b. El bienestar subjetivo (bs), que se basa en la satisfacción y nivel de agra-
do, observado en los hábitos y conductas de consumo. 



Aproximaciones teórico-conceptuales de la psicología económica

337

El endeudamiento estará integrado por: 

a. El factor personal (fp), es decir, las actitudes hacia el endeudamiento 
que están determinadas por la predisposición respecto al uso y manejo 
del crédito y recursos monetarios, fluctuando entre el ahorro, la cautela 
y el descuido de aspectos financieros por complacer deseos. 

b. El entorno percibido (ep), donde la percepción subjetiva sobre la 
situación financiera evalúa la idoneidad y conveniencia de la situación 
económica personal.

c. La deuda económica (de), es decir, el estado de endeudamiento, que 
implica el nivel de deuda derivada del consumo o anticipación de un 
bien o servicio diferido respecto a su liquidación. 

La concurrencia entre el consumo y el endeudamiento contempla el in-
greso económico mensual (ie) que percibe la familia en un mes. 

El modelo psicoeconómico del consumidor de Rodríguez-Vargas (2005) 
determina que la conducta económica influye en la percepción del bienestar 
subjetivo y en el ingreso familiar, además, señala que el ingreso económico 
afecta la percepción del entorno y se asocia con el estado de endeudamiento, 
siendo influido a su vez por el bienestar subjetivo. Asimismo, el bienestar sub-
jetivo repercute en el ingreso económico y en lo percibido sobre la situación 
financiera, la cual se influye recíprocamente con las actitudes hacia el en-
deudamiento. En conclusión, el modelo psicoeconómico del consumidor de 
Rodríguez-Vargas (2005) integra elementos psicológicos y económicos, con-
siderando aspectos socioeconómicos (ingreso y deuda), actitudes (endeuda-
miento), conductas (hábitos de consumo) y aspectos cognitivos (percepción 
del bienestar subjetivo y situación financiera), todos ellos factibles de medir; 
por lo tanto, resulta ser un modelo que otorga la posibilidad de apoyar en la 
comprensión del comportamiento económico (las actitudes de endeudamien-
to, compra y consumo e impulsividad), del bienestar psicológico y en el impac-
to de un programa de alfabetización económica. 

En congruencia con las definiciones de pe que la refieren como el con-
junto de procesos y conductas que las personas realizan para aprovechar sus 
recursos (dinero, tiempo y esfuerzo) con la finalidad de obtener productos y 
servicios que generen beneficios y bienestar (Van Raaij, 1999), y de la evaluación 
de los modelos expuestos (MacFadyen et al., 1996; Rodríguez-Vargas, 2005; 
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Van Raaij, 1981), se observan dos rasgos que definen a los modelos de la pe: 
la influencia de aspectos individuales, sociales y del contexto en el compor-
tamiento económico (MacFadyen et al., 1996; Rodríguez-Vargas, 2005; Van 
Raaij, 1981), el reconocimiento de los efectos del ambiente socio-físico en el 
bienestar y el comportamiento económico (MacFadyen et al., 1996) y la rele-
vancia de las variables socioeconómicas en los aspectos psicológicos y de salud 
mental (MacFadyen et al., 1996; Rodríguez-Vargas, 2005; Van Raaij, 1981). Di-
chos esquemas comprenden una serie de modelos dinámicos con interaccio-
nes entre aspectos personales, sociales, económicos y contextuales con énfasis 
en el bienestar individual. 

Conclusiones

El propósito de este manuscrito fue presentar una aproximación al objeto de 
estudio de la pe a través de un breve abordaje teórico y conceptual, exponien-
do antecedentes que dan cuenta de la evolución, progreso, alcances y campos 
de estudio de dicha disciplina, con diferentes puntos de vista respecto a la con-
ceptualización de la pe y planteando algunos modelos teóricos representativos 
de esta perspectiva. Un primer aspecto a considerar, es que la pe atiende a un 
carácter interdisciplinario, ya que se enriquece de la psicología, de la econo-
mía, de la sociología y de la administración, entre otras, lo que la convierte en 
una disciplina con amplios alcances.

En América Latina y México se han realizado estudios de la pe con apor-
taciones metodológicas en el campo de la educación con profesores, emplea-
dos, niños, adolescentes y universitarios (Denegri et al., 2016; Diez-Martínez 
2016, Zariñana et al., 2018; Zariñana, 2021), y se han desarrollo y validado ins-
trumentos de medición sobre comportamientos económicos (Denegri et al., 
2016; Ortega y Rodriguez-Vargas 2005; Zariñana, 2018). Sin embargo, los es-
fuerzos aún son incipientes, siendo necesario impulsar mayor investigación al 
respecto. Como puede verse a lo largo de lo revisado en el presente escrito, la 
aportación de la psicología aplicada y de las ciencias del comportamiento a la 
pe resulta relevante al considerar que el estudio de los fenómenos económicos 
interactúa con aspectos personales, sociales y contextuales (Van Raaij, 1981). 
En términos teóricos, la psicología contribuye al modelamiento del comporta-
miento económico implicado en aspectos cognitivos (toma de decisiones hacia 
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el consumo, actitudes, expectativas, etc.), conductuales (e.g. hábitos, habilida-
des) y afectivos ( e.g. dimensiones afectivas del bienestar). A nivel metodoló-
gico, el empleo de metodologías robustas y complementarias, provenientes de 
la investigación en las ciencias sociales y del comportamiento, es de utilidad 
para la pe en términos del diagnóstico, evaluación y realización de inferencias 
válidas sobre los fenómenos del comportamiento económico y sus efectos en 
factores psicológicos de segundo orden. Por ejemplo, contrario al estrés finan-
ciero, se sabe que el hecho de tener herramientas para equilibrar y resolver las 
dificultades económicas presentes y futuras contribuye significativamente en 
el bienestar psicológico y en las conductas de consumo responsable (Efendi y 
Setyabudi, 2019; Zariñana et al., 2018). De lado contrario, la psicología y áreas 
afines resultan beneficiadas por el impacto psicosocial de la investigación en 
pe. A nivel empírico, los hallazgos de la investigación en el área cobran im-
portancia por las implicaciones directas e indirectas que tienen en la salud fí-
sica y mental, en el bienestar individual y material, en el nivel de vida, en la 
toma de decisiones, en la educación y alfabetización económica de las perso-
nas (Garay, 2015; Hageman y Pecukonis, 2021; Turunen y Hiilamo, 2014; Zari-
ñana et al., 2018). 

Finalmente deben de considerarse los problemas contemporáneos que 
afrontan las sociedades por los fenómenos económicos derivados de la pande-
mia por covid-19, mismos que han impactado en el incremento de la pobre-
za, desempleo, escasez e inflación de los productos alimenticios, entre otros, 
y, por ende, también en altos niveles de endeudamiento y estrés económico en 
las personas (Banco de México, 2021; Duarte y Jiménez-Molina, 2021: Fondo 
Monetario Internacional [fmi], 2021). Es así que el reto de la pe en tiempos ac-
tuales es cuantioso. La educación y alfabetización económica es imprescindible 
para que las personas logren comprender el contexto socioeconómico e identi-
ficar las oportunidades y riesgos financieros presentes en las decisiones del día 
a día, lo que equivale a contar con conocimientos, habilidades y un punto de 
vista más crítico sobre sus propias formas de consumo, manejo y uso de sus re-
cursos económicos, lo cual incluye optar por decisiones informadas. Todo esto 
no es tarea fácil, por lo tanto, se requiere de un trabajo interdisciplinario con 
fundamento científico, donde lo académico y las políticas públicas favorezcan 
al desarrollo y bienestar socioeconómico de los ciudadanos.
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